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DE V U E L T A  DE G I N E B R A

G iseb ra ! E s hoy la gran 

actualidad. Todos los 

ojos se vuelven a la 

dudad histórica, a la bella 

urbe suiza que, recostada al

pie del hermoso lago Leman, _____

de aguas tranquilas y  placen­

teras y  protegida por el gran­

dioso Montblanc, parece el más seguro refugio de los altos ideales 

de paz; y  miles de millones de alm as están pendientes de los acuer­

dos que representantes de todos los países del mundo allí congre­

gados están preparando para ver de conjurar el inminente peli­

gro que se cierne de una nueva catástrofe.

¿H abrá guerra? es la pregunta anhelante que se escapa de to­

dos los labios, y  todos los corazones quisieran palpitar de espe­

ranza confiando en que las deliberaciones de la  Sociedad de N a­

ciones encuentren el camino y  el medio eficaz de apaciguar los 

ánimos bélicos.

Que Dios, el Dios bendito de paz inspire a los reunidos en G i­

nebra y  desbarate los planes de los que, insconscientes, sueñan en 

fttirimir las contiendas con el estruendo de los cañones y  demás 

artefactos ultramodernos de destrucción y  de lágrim as y  horrores 

imaginables.. .

También nosotros. Cabrera, Fliedner y  el que esto escribe, mo­

jí destísimos representantes de las Iglesias evangélicas españolas, que 

wspiran por la paz, que es don del cielo, que fuimos a  Cham by 

delegados a la gran Conferencia por la paz del Q istianism o mun­

dial, estuvimos en Ginebra, y , al recorrer aquel inmenso edificio, 

que se levanta queriendo ser vasto Laboratorio de la paz entre ios 

pueblos, una oración de lo más hondo del alm a se elevaba al trono 

del Señor pidiendo que no fueran vanos ni efím eros los cuantiosí­

simos dispendios que ocasionaba aquel ingente y  lujoso palacio y  

que alli ios «hombres de buena voluntad» fuesen siempre los que 

vencieran en las luchas por la paz entre los hombres.

\ ;qué pena en el alm a cristiana cuando al terminar las tareas 

Je Chamby y  'volver de Ginebra a la patria querida, leíamos en 

U Prensa y  oiamos a todos rumores de guerra, que por momen­

tos crecían y  se multiplicaban, no dejando apenas resquicio para 

la esperanza en un acuerdo de paz!

¡A h! pero lo que más nos dolía era el saber que donde más 

intensos sonaban los acentos guerreros era en la ciudad del papa, 

y  que el mismo papa, con tanta influencia en su país, con tanta 

^autoridad como afecta tener en todo el mundo, apenas protestaba 

[contra los preparativos e intentos bélicos que, precisamente tan 

cerca de él, se organizan.

Y  en nuestro humilde magín comparábamos los tonos enérgicos, 

[rotundos, de unanimidad absoluta con que más de 150 representan­

tes del mundo cristiano evangélico y  ortodoxo condenaban todo co- 

nato de guerra y  proclamaban la necesidad imperiosa de la paz en­

tre los pueblos, con aquella alocución papal, tím ida y  casuística, que

C R O N I C A distingue entre la guerra de 

conquista, que condena desde 

luego, pero sin gran viveza, y  

la guerra de defensa, que ad­

mite con la sola reserva de 

  que no sea demasiado vio­

lenta. . .

Y  así estamos, queridos lec­

tores; en la más inquietante expectativa, luchando entre la débil 

esperanza de que la Sociedad de Naciones acierte a imponer la 

paz y  el horrible temor de que la  soberbia y  la  ambición desate 

de nuevo las furias de la guerra, que sería desolación y  estragos 

sin cuento.

Sólo Dios, que mueve los corazones con el poder de su gracia 

infinita, puede traernos la paz, y  a Dios hemos de acudir los cris­

tianos de fe y  de amor en ferviente y  constante plegaria para que 

al fin aparte de nosotros y  de todos la trágica visión de otra heca­

tombe y  que venga ia paz, que sobrepuja a  todo entendimiento y  

a todo otro bien.

Nuesfra actual preocupación ihí«rior.

Pero también al volver de Ginebra, nos vemos asaltados de 

otro temor en nuestro estado de cosas nacional. Porque no es 

precisamente de tranquilidad la situación actual. E i hecho de ias 

restricciones impuestas a los bautistas de la  Convención de T arra­

sa, no permitiéndoles salir del estrecho recinto de la capilla para 

dar testimonio público de fe, nos hace temblar por la suerte futura 

de la libertad de cultos.

E s sintomático, en efecto, que mientras se dan demasiadas faci­

lidades para procesiones católicas y  manifestaciones derechistas de 

todo matiz, se invoque el estado de excepción en que vivim os ya  

muchos meses únicamente para lim itar el derecho ciudadano de 

los disidentes, y  creemos que no es en mengua de la obediencia 

que debemos y  gustosamente prestamos a la autoridad constituida 

el pedir con toda energía que se cumplan rigurosamente ios precep­

tos de nuestra Constitución vigente, que garantizan a todos, cató­

licos y  no católicos, la libertad religiosa en todas sus manifesta­

ciones legítimas, sin cortapisas ni capciosos eufemismos.

Y  tendremos que estar todos vigilantes en la defensa de nues­

tros sacrosantos derechos, que no pueden quedar de ningún modo 

a la interpretación caprichosa de los populistas, agrarios o  como 

se llamen estos nuevos republicanos qüe nos han salido. Cuando 

ellos logren reinar y  reform ar la Constitución del 3 1 , podrán 

hacer las cosas a su gusto, pero mientras tanto, la  Ley fundamental 

de nuestra República es lo que vale, y  la libertad plena de cultos, 

que proclama y  defiende, es la que debe imperar, sin distingos ni 

reservas partidistas.

¡A lerta, pues, hermanos!

A g u s t í n  A R E N A L E S .
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i N O  O S  C O N G O J É I S !

H
E aquí una de esas palabras del 

Evangelio que nos alcanza en mi­
tad del corazón, haciéndonos abrir 

los ojos con una sorpresa inaudita: « ¡N o  os 
congojéis por vuestra vida!>  (M at., V I, 25). 
De repente rios damos cuenta, aun los más 
confiados y  alegres, de dónde estamos y  a 
lo que aspiramos. L as palabras de Jesús no 
nos substraen a este mundo, sino que nos 
conducen a la realidad: sí, a la realidad de 
nuestros cuidados, de nuestros temores y  
nuestras congojas. Tres cuartas partes de 
nuestra vida son congoja, es decir, temor 
por nuestro pan cotidiano, por nuestra agua, 
por nuestra Iglesia y  nuestra escuela, por 
nuestra fam ilia y  nuestra patria. ¿ Y  cómo 
habría de ser otra cosa, si estamos rodea­
dos de peligros, unos bien conocidos, otros 
solamente sospechados y , por eso, aun más 
angustiosos? Y  en medio de nuestro afán 
por tomar precauciones defensivas contra lo 
que amenaza echársenos encima, clama Je ­
sús: <|No os con gojéis!...»  ¿E s  posible? 
¿Que nc nos congojemos ante las asechan­
zas del mal, que destruirá en un abrir y  ce­
rrar de ojos lo que actualmente podemos 
aún llamar nuestro? ¿Cóm o puede Jesús 
querer que permanezcamos mudos y  quietos 
y  serenos mientras estamos en peligro? 
<Maestro, ¿no ves que perecemos?», así le 
increparon sus discípulos en el fragor de la 
tempestad, que arrastraba la barquichuela a 
los abismos (M are. IV , 37-38). Y , sin embar­
go, las palabras de Jesús siguen resplande­
ciendo con toda su fuerza a través de casi 
dos mil años de continuas congojas. En vano 
han tratado hombres optimistas, y  tratan 
todavía, de dar a esas palabras otra impor­
tancia más consoladora y  secundaria, «Je­
sús quiere decir — ¡y  ya  no es preciso que 
hagamos caso a estos hombres que preten­
den que Jesús quiso decir otras cosas de las 
que d ijo ! — que no nos dejemos ahogar por 
los cuidados materiales, que Dios y a  pro­
veerá, etc.» Pero es el caso que los cuidados 
materiales nos ahogan de veras, que, a  lo 
mejor, ya  casi nos faltan el pan y  el agua; 
es el caso que los creyentes en Cristo van 
siendo cada vez menos; que el Cristianis­
mo, en general está tan superficializado, que 
y a  nos contentamos con mantener unos con 
otros una fraternidad que, a  1a luz del Evan­
gelio, parece poco sincera; es el caso que las 
naciones se arman, que el Oriente amenaza 
con hollar Europa bajo  los pies de quinien­
tos millones de hombres; es eí caso que los 
mahometanos están cercando otra vez el 
mundo cristiano, con la intención de atena­
zarlo, como hace siglos; es el caso que la 
impiedad es horrorosa, la inmoralidad terri­
ble, el hambre devastadora, la tristeza y  la 
desesperación soberanas. ¿Vam os a- cerrar 
los ojos a la realidad? Los judíos vuelven a 
Palestina, que promete ser pronto un país 
al cual se volverán los ojos del mundo: el 
tercer imperio romano es y a  un hecho. ¿P or 
cué no habrían de ser estos hechos cumpli­
mientos de las profecías bíblicas? ¿V am os a 
«tenernos a lo que Jesús «quiere decir»? No,

porque no saldremos de nuestra situación. 
Pero atengámonos a lo que «É l dice»: «¡N o 
os congojéis, qué habéis de comer, qué ha­
béis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué 
habéis de vestir! ¡N o  os congojéis por el 
día de m añana!» Esto dice Jesús, y  a ello 
hemos de atenernos, sujetándonos a ello con 
fuerza. Pero, ¿qué garantía tenemos de que 
ateniéndonos a ello se resolverá nuestra con­
goja?

Jesús aclara sus palabras con otras que 
nos hacen posar la vista sobra la Naturale- 
i 'a : «M irad las aves clel cam po... ,  mirad 
los lirio s..,»  ¿P ero  es que esta aclaración 
no nos conturba aún m ás? ¿O es que nos­
otros los hombres; nosotros los cristianos; 
nosotros los perseguidos y  acorralados y  
siempre despreciados en un país como el 
nuestro, nosotros no somos más que los pá­
jaros y  las flores silvestres? ¿ Y  no es ley 
divina que el hombre tenga potestad sobre 
los pájaros, las flores y  todo lo creado? (Gé­
nesis, I, 28-29). ¿Cómo, pues, puede el hom­
bre, su señor, estar a sa altura y  tom ar de 
ellos ejem plo? Sin embargo, Jesús dice: 
« ¡N o  os congojéis por vuestra vida, qué ha­
béis de comer, qué habéis de beber; ni por 
vuestro cuerpo qué habéis de v e s t ir !. .. Mi­
rad las aves del c ie lo ... Vuestro Padre ce­
lestial las alim enta.. .  Reparad en los lirios 
del cam po... ,  que ni aun Salomón, con toda 
su gloria, fué vestido así como uno de 
ellos...»  Los pájaros no siembran, ni siegan, 
ni almacenan; los lirios no trabajan ni hi­
lan, pero crecen y  están vestidos, y  los pá­
jaros no perecen de hambre, ¡Quién pudie­
r a — pensamos— estar tan libre de necesi­
dad y  en posesión de la independencia de 
que disfrutan las aves y  las flores! Pero no 
es posible compararse con e llos; la vida es 
tan complicada, que nos exige un esfuerzo 
m áxim o de pensamientos y  obras. ¡N i esta­
mos ni podemos estar ajenos a cuidados que 
nos acongojan! S i es así, ¿para qué enga­
ñarnos? Jesús no niega que sea así; al con­
trario, É l conoce muy exactamente nuestra 
situación, y  por eso— ¡precisamente por 
eso! —  nos dice: « ¡N o os congojéis!» Jesús 
iio quiere que nos engañemos, ni siquiera 
pretende consolarnos, sino que lo que Él nos 
da es un descanso de todos esos cuidados 
üue nos acongojan. Jesús sabe que m ayor­
mente vivim os según el refrán que dice: 
«Ayúdate, y  Dios te ayudará», y  nos saca 
del error en que vivimos. Jesús ve que nos 
ireem os superiores a los pájaros y  a las flo­
res, y  cargados de obligaciones, que aqué­
llos y  éstas desconocen totalmente, y  É l nos 
hace ver que somos, como aquéllos, criatu­
ras de Dios. Y  esto último es el punto deci­
sivo: Que somos criaturas d e  Dios, y  que 
Dios cuida amorosamente de nosotros, como 
criaturas suyas. Nuestros afanes, temores, 
luchas; nuestras preguntas, suposiciones y  
dudas, todo eso no desaparecerá, ni Jesús 
cree necesario que desaparezca, pues Él sabe 
que «cada día tiene su afán»; pero todo eso 
no nos acongojará más, y a  que somos cria­
turas de Dios, a su imagen y  semejanza for­

madas, y  libradas del pecado, que había des­
truido esa imagen, por la sangre de Jesu­
cristo, Porque Dios no es nuestro, sino nos­
otros de E l; porque Dios es bueno, mien­
tras nosotros, sin su giacia, somos malos; 
porque Dios quiere salvarnos, tenemos la 
m ayor garantía de que las palabras de Je- 
sús: « ¡N o os congojéis!», no son un mero 
consuelo, como el que nosotros a veces da­
n o s , sino una realidad que, como tal, Dios 
mismo nos pone en el corazón. E n  medio 
de nuestra vida y  sus problemas, Jesús cla­
m a: « ¡N o  os congojéis!» Y  el creyente las 
siente como un inesperado rayo de sol que 
ilum ina y  calienta su, a veces, obscura y  fría 
morada.

M . G U T IÉ R R E Z -M A R IN

B A L A D A  D E L  A M A N E C E R

/D o lo r,
Y o  b e  muerto sobre la  cruz 
para cuajarte d e  l u z . . .  
y  para  darte m i am or/

P o r  el m edroso camino 
un relám pago vo la b a , 
iba en busca d el destino  
d e  un alm a qu e agonizaba.

L a  encoTilró m uerta d e  amores, 
am ores sin ca stid a d : 
era fio r  entre l a i  flores 
y  ahora era so ledad .

Y  ¡unto a l camino  
e í d ulce R a b in o
asi la  arru lló :

/D o lo r ,
Y o  h e m uerto sobre la  cruz 
para  cu a;arie  d e  l u z . . . 
y  para d a rle  m i a m o r!

A l  borde d e  un arroyuelo  
la  lu z  viüa oolvió  a h a b la r:
" tu  m orada esíá en m i cielo, 
íu s  p e c a d o s  en e l m a r" .

L a  so led a d  ya  se ha ido, 
lom a en lus manos tu flo r . . . 
cese en tu pecho e l qu ejido  
y  m i d u lce  am or.

Y a  no es m edroso  e í camino 
qu e sube p o r la  ribera, 
ahora canta el peregrino  
canciones d e  prim avera.

Y  en e l estrecho sendero, 
qu e huele a  sa l y  a  rom ero, 
un tierno beso se o y ó ;

/D o lo r,
Y o  h e muerto sobre la cruz 
para  cuajarte d e  luz. . . . 
y  para d a rte  m i am o r!

M A N U E L  D E L  B U S T O

FWWWWWWWWI
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M E N S A J E  A  L A S  I G L E S I A S  

La Asamblea plenaria de la «Alianza Universal para ia Amistad Internacional mediante las Iglesias», re­
unida en Cham by sur Montreux, del 12  al 18  de Agosto de 1935, considera como un deber dirigir a las 

Iglesias, pastores y  miembros, el siguiente mensaje:

I

El actual desorden mundial y  los peligros de ia hora presente 
Menan a la Iglesia de graves preocupaciones, al ver que, de una par­
le, el amor a la Humanidad y , de otra, los principios fundamenta­
les de la religión y  de la  m oral cristiana están en peligro. Un ma­
terialismo pagano proclama que la razón de Estado, fundada so­
bre los intereses de las naciones, de las clases y  de los partidos, es 
la regla suprema.

Es este el momento para la iglesia de ser fiel a su vocación y 
de luchar enérgicamente por que los principios cristianos penetren 
en la vida pública. Para esta lucha que interesa a la Cristiandad 
entera, todos los cristianos de todos los países deben unirse y  es- 
fwzarse en llegar a una concepción común de su deber en estas 
boras críticas.

il

En oposición a la glorificación del Estado como la suprema au­
toridad, está la regla absoluta del cristiano que demanda la obe­
diencia al primer mandamiento: «Am arás al Señor tu Dios de todo 
tu corazón, de todas tus fuerzas, de todo tu entendimiento.!

La lealtad al Estado como instrumento de la Justicia, es una 
prescripción divina. Pero el Derecho está sobre el Estado, no el 
Estado sobre el Derecho. Y  el Estado tiene la obligación de respe­
tar los derechos, tanto de los individuos como de los otros Esta­
dos, E l deber de las Iglesias es declarar abiertamente que los cris­
tianos deben siempre «obedecer a Dios antes que a los hombres». 
Así que, cuando un Estado form ula exigencias que la conciencia 
cristiana considera como contrarias a  la ley divina, el cristiano 
tiebe rehusar el swneterse.

Esta actitud puede envolver graves sufrimientos, provenientes 
de la reacción del Estado y  de la opinión pública exasperada, tanto 
Que se establezca ei conflicto interior entre !a obediencia a Dios 
y io que parece un deber de patriotismo. Pero, en último término, 
h  ©bediencia a Dios es el verdadero patriotismo, porque lo que 
«s contrario í  la ley  divina más tarde o  más temprano acaba por 
* r  para ei Estado una maldición y  no una bendición.

III

Es especialmente urgente oponerse a las fuerzas que fomentan 
guerra. N o  debe permitirse que sean olvidadas las terribles en­

señanzas de la guerra mundial. A  pesar de que la guerra, como 
^iada de las grandes catástrofes, ofrece ocasión para acciones he- 
ftscas. que lleva a actos de sacrificio, de camaradería y  de soli- 
‘laridad, no obstante se ha revelado como un instrumento sin igual 
<16 destrucción, ocasionando millones de victim as: muertos, muti- 
^íos, enloquecidos, corazones llenos de odio y  de desengaño, des- 

i  *nicción de la pureza sexual y  de la vida de fam ilia, trocando en 
■Duchos casos la fe religiosa en desesperación o en cíníca indife- 
^ c ia ;  y  no hablemos de las inmensas pérdidas materiales y  de la

h.Wnfusión de la vida económica.

Una nueva guerra sería un desastre mucho mayor, ¡Y  todavía 
los hombres se recrean ante semejante eventualidad! Las más so­
lemnes promesas para no usar más de la guerra en el arreglo de 
¡as cuestiones internacionales parecen haberse olvidado, y  en buen 
número de países el rearme ha ocupado el lugar del prometido 
desarme. L as masas odian la guerra, pero se resignan ante lo que 
parece ser una fatalidad.

En esta hora de peligro las Iglesias cristianas no pueden perma­
necer en silencio. Nosotros simpatizamos con los hombres de E s­
tado que se esfuerzan por conservar la paz. Pero los resultados 
ion pequeños y  fvuéden ser mañana objeto de discusión. Nuevas 
bases deben ser ofrecidas para todo esfuerzo pacificador. Debe 
trabajarse con firme voluntad para promover el arbitraje y  fo­
mentar el desarme general, inculcando el respeto a los Tratados 
y  fortaleciendo la autoridad de la Sociedad de Naciones. Solamen­
te asi podrían desvanecerse las ofensas; en tanto que una nueva 
guerra inevitablemente suscitaría otras.

Muchas Iglesias y  muchos cristianos han declarado solemne­
mente que ellos no irán a una nueva guerra, cuando su Estado 
haya rehusado un arbitraje ofrecido de buena fe. Nuevos pasos en 
esta dirección pudieran ser necesarios.

IV

L a necesidad esencial es una voluntad regenerada, cuya fuente 
encontrarán los cristianos en Dios. Nosotros no tendremos derecho 
para protestar contra el paganismo materialista, si no estamos 
decididos a ser verdaderos discípulos de Cristo.

Todo lo que es noble en los modernos movimientos nacionales 
y  so.:iales es para nosotros un llamamiento a! arrepentimiento y  
a  la renovación. Los más tuertes sentimientos de solidaridad, en 
¡a clase o en la nación, que han elevado a millares de hombres de 
un mezquino individualismo a una vida más alta, pero que al mis­
mo tiempo son una constante mengua para la libertad de otros, 
deben estimularnos a considerar la Iglesia Universal com o una 
realidad inspiradora, uniendo a los hombres y  a las mujeres de 
todas las naciones y  razas en un mismo amor y  en una misma 
fidelidad al mismo Maestro.

Personalmente debemos entrar más profundamente en la paz 
de Dios, por cuya gracia, que es en Cristo Jesús, los pecados son 
perdonados y  las vidas transformadas.

Por estas razones hacemos un llamamiento a las Iglesias para 
mantener, en un espíritu de amor, los esfuerzos en pro de la jus­
ticia y  de la paz, por hechos, por palabras y , sobre todo, por ora­
ciones al Dios Altísimo, para que Él guíe a los jefes de todas las 
naciones, de modo que vean el bien, y , a la luz de esta visión, 
obren con decisión.

Que el espíritu de Dios nos enseñe a decir con una fe más firme: 
Padre nuestro, que estás en los cielos.
Santificado sea tu nombre.
Venga tu reino.
Sea hecha tu voluntad, como en el cielo 
así también en la tierra.
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El Coche Bíblico «Jorge 
Borrow ».

A primeros de Agosto, tomó posesión 
del volante de este coche, para su 
viaje inaugural, nuestro buen amigo 

D. Miguel Aguilera; se hizo cargo de ropas 
y  enseres de la Librería-vivienda el entu­
siasta joven D. M ario Cignoni; y  se agre­
gó como tercer tripulante quien estas líneas 
escribe. Y  a marchar, hemos dicho.

Los primeros días fueron forzosamente 
de «domesticación» del coche para nosotros 
y  de nosotros para el coche. F.so de que «es­
coba nueva barre bien» no es una verdad 
general. Pero, a los pocos días, estaba el 
motor que daba gusto, y  los diez y  siete ca­
ballos galopaban majestuosamente. En  cuan­
to a nosotros, empe¿amos a saber que vale 
la pena levantarse a  las cinco o cinco y  me­
dia de la mañana en este tiempo de verano, 
hacer las labores caseras, el desayuno y  la 
muditación antes de las ocho, para poco des­
pués hallarnos y a  ofreciendo nuestros li­
bros en alguna plaza de pueblo. A l que ma­
druga, Dios le ayuda.

Tres o cuatro pueblos podíamos traba­
ja r hasta el mediodía. A l acercarse éste, las 
ventas iban aflojando. L a  gente huye del 
sol y  es difícil dar con lugares de sombra. 
Además, las mujeres, nuestras buenas pa­
rroquianas, están ya  en sus cocinas dando 
los últimos toques a la comida de la familia.

Los primeros pueblos, al salir de Barce­
lona, nos produjeron cierta decepción. Eran 
preciosos, cuajados Je  chalets, donde la gen­
te acomodada pasa el verano. Pero, aunque 
nosotros habíamos salido para llevar la Pa­
labra a las personas acomodadas tanto como 
a los humildes, fueron éstos y  no aquéllas 
los que nos compraron. ¡A y  de los ricos que 
no saben que son pobres!

Pero al fin llegamos a pueblos donde en­
contramos el pueblo. ¡Qué bien compraron 
¡os obreros de la Colonia Llaudet! Caímos 
allá una buena mañana, y , como hacen tres 
turnos, cogimos al menos uno desocupado y

despierto. Vendimos 
en menos de una ho­
ra por valor de más 
de treinta pesetas, 
prefiriendo no pocos 
la Biblia o el Nuevo 
Testamento compie-, 
los a  ios Evange­
lios, y a  sueltos, ya 
en colección.

.Moya (o  M oiá, en 
catalán) quedará pa­
ra n o s o t r o s  como 
ejemplo de pueblo 
fanático, cerrado por 
completo 1  cuanto 
no lleve la marca de 
Rom a. Pero qué con­
suelo hallarnos des­
pués con otro pue­
blo, Molió, a ocho
kilómetros de Francia, que compra admira­
blemente nuestros libros. Los nombres de 
los pueblos son parecidos, pero los pueblos 
mismos muy diferentes. Los pueblos tienen 
fisonomía como las personas. « ¡A y  de ti, Co- 
razín!»

T uve el gusto de tener una larga conver­
sación en un pueblo fanático con un joven 
que ponía mucha objeción a nuestros libros. 
¡Estaban lalsificados! Cogí el N uevo Testa­
mento y  le busqué todos ios pasajes que 
más podían agradarle como católico y  que 
él piensa nos desagradan a nosotros los 
evangélicos. «¿Los liemos cambiado?», le 
pregunté. «Y a veo que no». «¿Ve como nos­
otros queremos que el pueblo lea la Biblia? 
Usted, ¿tiene Biblia?» «Sí, tengo una cató­
lica». «¿La lee?» «Últimamente, m uy poco». 
«Pues léala, pues aquella Biblia, como ésta, 
es la Palabra de Dios. S i la conversación le 
ha hecho bien, ¿quiere usted darme la 
mano?» V aquel joven, que nos rechazó al 
principio, tendió su mano al propagandista 
de la Biblia. L a  gente no esperaba este final. 

E l altavoz  nos ha servido para dar mu­
chos y  muy claros mensajes del amor de 
Dios y  de cómo busca las alm as con su Pa-

A sp e c to  de la  L ib r e r ia  d e sp le g a d a  en la  p a rte  p osterio r 
del cach e.

iabra. A  veces hablamos, como en Campro- 
dòn, para que oyeran quienes estaban en los 
balcones, damas y  caballeros, aunque no 
esperábamos venta. Pero ¡qué placer pro­
nunciar el nombre de Dios, de Cristo, de la 
gracia y  del perdón, en ¡a vía pública, ants 
personas que o no van a la Iglesia jamás o 
que en ia Iglesia no oyen el acento puro del 
Evangelio! Hemos huido de toda contro­
versia y  hemos sido respetados.

En la primera salida, de once dias, d 
coche ha vendido 14 Biblias, 60 Testamen­
tos y  957 porciones, o sea un total de 1,031 
ejemplares, por valor de pesetas 218,30. Si 
no se han pronunciado setenta u ochentJ 
discursitos, no se ha pronunciado ninguna 
y  como hemos hecho colportaje a veinte, 
treinta y  cuarenta m etros del coche, el nú­
mero de conversaciones ha sido incalculable 
En bastantes discursos hemos dicho quién 
fué Jorge Borrow y  por qué el coche lievj 
su ilustre nombre.

A. ARAU JO .

El coche “ Jorge B orrow ”  en Oerona.

A rt ic u lo  1 3  d e  la  L e y  d e Con­
fe s io n e s  y  C on gresracion es re li­
g io s a s :  “ P e rte n e ce n  a  la  p ro p ie ­
dad p ú b lica  n a c io n a l lo s  tem plos 
de tod a c la se , y  s u s  e d if ic io s  ane­
xo s , fo s p a la c io s  e p isc o p a le s  y  
c a sa s  re c to ra le s , con  su s h uertas, 
a n e x a s  o no, se m in a r io s , m on as­
t e r io s  y  e d if ic a c io n e s  d estin ad as 
a l  s e rv ic io  del cu lto  ca tó lico  o 
de su s m in is t ro s ” .

Lu ego  e l a t r io  de la  Ig le s ia  de 
C a lv o s  de B a n d e  e s  pro p iedad  
p ú blica  nacional.

A rt ic u lo  3 .°  d e  la  C o n stitu c ió n : 
“ E l E s ta d o  e sp a ñ o l no tie n e  re> 
lig i6 n  o f ic ia l” .

P e ro  e l  G o b e rn a d o r de O rense 
s í ,  y  p o r  eso  no p e rm ite  en el 
a t r io  d e la  ig le s ia  de C a lv o s  de 
B a n d e  m ás e n te rra m ie n to s  que 
lo s  d e  lo s  ro m a n o s, y  se  m u lta  < 
lo s  e v a n g é lic o s  de aq u e l lu gar 
p o r h a b e r  e n te rra d o  a llt  a  u» 
p a rv u lito .

Sin comentarios.
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Cspafta e v a n g é l i c a

R E V E L A C I Ó N
Salvados por la esperanza.

cualquier persona versada en el 

sistema cristiano la salvación por la 
fe es un concepto perfectamente or­

inario. Y  no solamente es esta idea fam i­
liar, sino que también es absolutamente fun- 
(¡amental para la completa súperestructura 
de! Cristianismo. L a  sencilla declaración 
apostólica para la experimentación de la 
salvación «cree en el Señor Jesucristo y  se­
rás salve», es suplementada por aclaraciones 
como éstas; «Porque todos sois hijos de 
Dios por la fe  en Cristo Jesús» (Gál., capi­

tulo III, versículo 
Sin embargo, las Escrituras también afir­

man que «en esperanza somos salvos» (Ro- 
naiiOT, V IH , 24). Notad dónde esto ocurre. 
El Espíritu Santo no dice su exposición del 
plan de salvación completo hasta que ha 
iñadido una sección (Rom., V I I I .  1R-25Ì, 
ccvo compendio es el citado versículo.

La fe, aunque crucial, no es la única vir­
tud cardinal de !a vida cristiana. A ella ha 
J í añadirse el am or y  la esperanza. E l ca­
rácter y  la experiencia cristiana se desarro- 
¡an y  completan solamente con el constante 
Btercurso de estas tres,

\'o!viendo a Romanos, a la historia de la 
lavación, podemos fácilmente leer la triple 
terminología de fe. esperanza y  caridad, 
lì Somos salvos por una le  que nos iusti- 
fica a la vista de Dios (III , 2%. 28: V'. 1). 
Jl Somos transformados en nuestro ca­
rácter y  conducta por un am or derramado 
t implantado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que nos es dado (V , 5'i. 
)), Somos sostenidos y  afirmados por una 
aperanxa, alimentada por el Espiritu San­
to, que sostiene ante nosotros las realida- 
fcs de la gloria que ha de venir (capitu­
lo V III, versículos 24. 25Ì

Los tre s  tie m p o s de la  sa lv a c ió n .

Es de una importancia aue el pueblo de 
Dios comprenda que estas tres virtudes son 
agentes divinos puestos para m inistrar en 
*oestras vidas un pasado, presente y  fu- 

de salvación.
Salvación pasada. — H ay una salvación 

Wsada y  completa para cada creyente: 
Wo está hecho y  no hay incertidumbre 
•• ella. «El que oye mi palabra, y  cree al 

me ha enviado, tiene vida eterna: y 
vendrá a condenación, mas pasó de 

•uerte j  vida» (Juan, V , 24). A quí no 
nada futuro, nada casual, «tiene vida 

®*rna», «pasó de muerte a vida». E l hom- 
que j,o  se considera salvo de esta ma- 
— to Jo  hecho para jam ás deshacerse, 
suyo para jam ás ser desposeído —  no 

’^i'e base sólida en que descansar su espe- 
E i esperar inciertamente en la sal­

vación pasada, nunca desarrollará la con­
soladora flor de la Esperanza en el futuro.

La fe  es el asistente de esta salvación, 
una fe que descansa en lo que Cristo hizo 
por nosotros en el pasado, en la manifesta­
ción de su amor redentor y  de su gracia, 
ahora un asunto histórico, cuyo hecho cul­
minante es el Calvario, donde Él «llevó
nuestros pecados en su cuerpo sobre el
madero».

Salvación presente. — L a  sah'ación es
vida; l a  misma vida del H ijo  de Dios en
el alma humana. «E l que tiene al Hijo, 
tiene la vida» (i.* Juan , V , 12). Es su vida 
implantada por su presencia en nosotros. 
Fundir su vida con la nuestra de tal ma­
nera que se convierta en nuestra propia 
vida, hasta que con el apóstol podamos 
decir: «Vivo, no ya yo, mas vive Cristo 
en mí», este proceso en el alma del cris­
tiano es el presente de la salvación. Fs un 
proceso que hermosea, transforma y  armo­
niza, progresando día tras día por la gracia 
divina v  la cooperación humana, fíe  aquí 
que somos exhortados: «Ocupaos en vues­
tra salvación con temor y  temblor; por­
que Dios es el que en vosotros obra asi el 
querer como e! hacer» (Fiüp., II. 12, n ) .  
íQué arte es el arreglo de nuestro pensa­
miento y  nuestra vida a la verdad podero­
sa de su vida y  obra en nosotros!

R l am ar es el que sirve, por medio de 
su obrar en nosotros. «Hemos conocido y 
creído el am or que Dios tiene en nosotros» 
íl .*  Juan , IV. 16  V . .M.V Cuando el amor 
de Cristo es el poder constrenidor y  esti­
mulante de nuestra vida (2.* Cor., capí­
tulo V , versículos 14. lí"*. el «yo» es echa­
do n un lado, nuestro amor es atraído ha­
cia fil en el guardar sus mandamientos, 
nuestra salvación es actual y  evidente en 
los frutos de nuestra vida transformada.

!^alvadón futura. —  L as Escrituras ha­
blan de una salvación que no es todavía 
nuestra, porque no es todavía revelada. 
Pedro declara que «somos guardados en la 
virtud de Dios por fe. para alcanzar la 
salud que está aparejada para ser mani­
festada en el postrimero tiempo» (r.* Pe­
dro, I, 5), Y  Pablo escribe: «.\hora nos 
está más cerca nuestra salud que cuando 
creimos» (Rom., X í l l ,  t i ).

Esta salvación todavía no está aquí. 
Cuando creimos, recibimos salvación. Des­
de entonces hemos estado viviendo en una 
siempre presente felicidad, a medida que

E S P A R A  E V A N G É L IC A  no resp on d e 

de la s  a firm a c io n e s  h e ch a s  en  lo s  a r ­

t íc u lo s  firm a d o s , n i d e  la s  o p in io n es 

y  ju ic io s  e m itid o s  en  la s  p á g in a s  “ R e ­

v e la c ió n " .

crece y  se enriquece nuestra experiencia. 
Sin embargo, de un cierto modo, todavía 
no la tenemos, pues no ha llegado todavia. 
Y  lo que ha de ser, está tan lejos de lo 
que ahora tenemos, que el mundo no cono­
ce «nuestra salvación». Siendo futuro para 
los hijos de Dios, es extraño para los hijos 
de! mundo.

La esperanza es su sirviente; una espe­
ranza que en retorno es servida por la 
«paciencia y  consolación de las Escritu­
ras». Las mafias de Satanás son distraer 
a los hombres y  hacerles creer que no hay 
esperanza después del más allá. Sin embar­
go. Dios nos sostiene en el presente con 
el pensamiento de lo que hemos de ser y 
lo que tendremos, persuadiíndonos de que 
«todavía no se ha manifestado lo que he­
mos de se r..

L a  e sp e ra n z a  com o u n a  e x p e c ta c ió n .

L a  esperanza de !as Escrituras no es una 
aspiración o un deseo ardiente de que al­
guna cosa suceda. Sino que la esperanza 
es una expectación cierta que tiene sus 
raíces y  su garantía en la revelación de 
Dios de lo que ha de ser, confiando en que 
Jo nue Él ha prometido ciertamente suce­

derá.
Esta esperan?a tiene que ver con las rea­

lidades que no se ven, guardadas en reser­
va y, por lo tanto, no manifestadas toda­
vía. Solamente a'sí tiene la esperanza una 
obra que realizar en la experiencia cristia­
na. ftste es el razonamiento del aposto!, 
«porque en esperanza somo salvos: mas !a 
esperanza que se ve. no es esperanza: por- 
oue !o que alguno ve. Ja  quí esperarlo?» 
íRom .. V IH , 21')-

.^qtií uno puede preguntar: «JQué son, 
pues, las verdades invisibles que atraen la 
expectación de! cristiano?» Pensamos en !a 
segunda venida de nuestro Señor: en la 
redención de nuestros cuerpos, va sea por 
la resurrección o y a  por la transformación 
al recibir a! Sefior en el aire en su venida 
por la Iglesia: el darnos cuenta de que 
seremos semejantes a fil. y  su reino en 
justicia.

La venida d e  Nuestro Señor. —  Hi he­
cho de su venida es repetidamente anun­
ciado en las páginas de las Escrituras, y 
se da mucho énfasis a este asunto. Por lo 
tanto, con justicia ha tomado su lugar en 
los credos de la Iglesia y  en su colección 
de himnos. «Nosotros creemos que ha de 
venir», es la confesión de fe cantada miles 
de veces en el magnífico T e Deum.

Pero la venida de! Señor es más que una 
realidad. Palabras tales como «velad», «es­
perad», expresan deseo vehemente y  ex­
pectación. Ésta es la actitud que se nos 
manda que tengamos, más bien que una 
expectación pasiva. «Velad, pues, porque 
no sabéis a qué hora ha de venir vuestro 
Señor» (M ateo, X X IV . 42). «Esperando 
aquella esperanza bienaventurada, y  la  mar 
nifestación gloriosa del gran Dios y  Salva­
dor nuestro Jesucristo» (Tit-, II. 13)- Notad 
aquí la palabra que se usa: «Salvador». Y  
otra vez: «.... en los cielos de donde tam­
bién esperamos al Salvador» (Fil., I I I , 20).
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<Y la segunda v e z ,. .  será visto de los que 
le esperan para salud» (Heb., !X ,  28). Así, 
pues, hay un aspecto en el cual hemos de 
esperar una salvación experimentada cuan­
do Él venga otra vez.

H ay algunos cristianos que profesan no 
tener ningún interés en la segunda venida 
del Señor. Si fueres tú uno de éstos, déjame 
preguntarte algunas cosas. T a l \’ez tú has 
perdido algún ser querido, cuyo cuerpo des­
cansa en una tum ba; ¿Quisieras que su 
cuerpo permaneciera allí para siempre? 
¿C uál es tu esperanza de que ese cuerpo 
salga de la tumba? ¿N o  te das cuenta de 
que no hay poder capaz de hacerlo salir sino 
la venida personal de nuestro Sefior? T e  das 
cuenta a menudo de las flaquezas de tu cuer­
po. L a  vejez se acerca, o la  enfermedad le 
debilita, ¿C uál es tu esperanza de tener un 
cuerpo perfecto, libre de flaquezas, líbre de 
la muerte? N o puedes tener tales esperanzas 
fuera de la venida del Señor, Estás con de­
seos de parecerte al Señor Jesucristo, pero 
siempre fracasando, ¿te das cuenta de que 
no hay otra esperanza para la perfección de 
su seraejanza en nosotros, sino en su segun­
da venida? T ú  ardes de justa cólera al ver 
las injusticias de los hombres en su manera 
de gobernar y  en la desigualdad de nuestro 
sistema social. ¿Cuándo cesarán todas estas 
cosas? Cuando el Señor venga.

L a redención de nuestros cuerpos. —  Ésta 
es la frase del apóstol en Romanos V i l ! ,  3, 
É l le llama la «adopción» en el sentido físi­
co, el complemento de nuestra adopción es­
piritual y a  realizado (v. 15), Así como su 
primera venida nos aseguró nuestra adop­
ción espiritual en la fam ilia de Dios, asi 
también su segunda venida nos asegurará 
nuestra adopción física. L a  necesidad para 
este cam bio ha de ser evidente. E l apóstol 
Pablo la discute de esta m anera; «Esto, em­
pero, digo, hermanos: que la carne y  la san­
gre no pueden heredar el reino de D ios; ni 
la corrupción hereda la incorrupción» (i.* 
Corintios, X V , 50). Antes de poder subsistir 
en un estado celestial, estos cuerpos nuestros 
tienen que sufrir un gran cambio. Este cam­
bio y a  tuvo lugar en el cuerpo resucitado de 
nuestro Salvador. A  su venida, los nuestros 
serán «semejante al cuerpo de su gloria» 
(Filipenses, IH , 3 i) . Todas'nuestras enfer­
medades, debilidades y  flaquezas nos hacen 
desear ardientemente ese cuerpo prometido 
con ansiosa esperanza.

L a  manera del cambio de nuestros cuerpos 
puede ser por resurrección o por el recogi­
miento de la Iglesia. Continuamos leyendo 
en i.* Corintios, X V , 51, 52; «He aquí, os 
digo un misterio; todos, ciertamente, no dor­
miremos, mas todos seremos transformados, 
en un momento, en un abrir de ojc«, a  la final 
trompeta: porque será tocada la trompeta, y  
los muertos serán levantados sin corrupción, 
y nosotros seremos transformados». Lös cre­
yentes que hayan muerto necesitarán que sus 
cuerpos sean resucitados. Y  los que vivan, 
•necesitarán que sus cuerpos sean transfor­
mados en un instante.

Que la resurrección de los creyentes ten­
drá lugar a Ja venida del Señor, claramente 
lo demuestra el versículo 23. L a  resurrección
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del creyente es la consecuencia de 1* r« u - 
rrección de Cristo, y  la sigue en orden:
1) «Cristo las primicias»; 2) «Luego los que 
son de Cristo a su venida» ( i .* Cor., X V , 23). 
Los muertos no creyentes no resucitarán, 
sino hasta el fin del mundo (Apoc., X X , 5).

Esta transformación de los creyentes a  la 
venida del Sefior está hermosamente descrita 
en la primera Epístola a los Tesalonicenses, 
capítulo IV , versículos del 13 al 18- Este 
pasaje tan leído de los creyentes debe tam­
bién aprenderse de m em oria; su conclusión 
es el texto que Dios ha escogido para los 
sepelios: «por lo tanto, confortaos los unos 
a los otros con estas palabras».

E l reino de justicia. —  Cada cristiano debe 
saber el por qué y  cómo de este maravilloso 
propósito, para que su expectación pueda 
tener la completa confianza y  vida del tes­
timonio de las Escrituras. Los profetas y  el 
.Apocalipsis dan una figura viva  de este día 
venidero. Y  en ella, la persona de nuestro Se­
ñor, es la gran figura central. Es É l a  quien 
el Padre solemnemente ha prometido; «Pí­
deme y  te daré por heredad las gentes, y  
por posesión tuya los términos de la tierra» 
(Salmo, n ,  8), Él tiene el derecho de reinar; 
viniendo Él, a lo suyo vino. ¡Gloriosa ex­
pectación para Él y  para nosotros!

¿Necesitamos tener esta esperanza de 
nuestro R ey  venidero? Solamente la igno­
rancia de las condiciones presentes del mun­
do puede dar lugar a  dudas. Citaremos aquí 
el llamamiento que recientemente vió la luz 
en form a de una carta abierta firmada por 
prominentes patriotas de países, tales como 
Rusia, Alemania, Hungría, Noruega, Gran 
Bretaña y  los Estados UnidcK, diecisiete en­
tre todos, pidiendo a nosotros, los cristianos, 
por nuestra creencia en Dios y  en la oración, 
a cooperar con ellos para la salvación de la 
sociedad. Copiaremos aquí unas pocas fra­
ses de esta carta; dice así: «A favor de 
nuestras naciones, de nuestros padres, nues­
tras esposas y  esposos, nuestros hijos y  nie­
tos, suplicamos de vosotros interceder por 
la raza humana. Viendo las condiciones por 
verdades bien fundadas, creemos que hay 
hombres que buscan establecer un imperio 
mundial, cuya base es la negación de Dios, 
antipatriotismo, falta de amor filial, con es­
clavitud política y  económica para todos. 
Parece que hay conspiradores dirigiendo re­
voluciones, azuzando las clases y  razas unas 
contra otras y  contemplando una guerra co­
losal, en ia cual correrán ríos de la mejor 
sangre de nuestros países.. .  E l primer requi­
sito necesario «3 obtener sabiduría y  guía 
divina, A  este fin, nosotros, patriotas, espe­
ramos del pueblo cristiano su cooperación».

L 8  e s p e ra n z a  com o u n a  e x p e r ie n c ia .

La esperanza cristiana, aunque interesada 
en el futuro, por medio del poder del Espí­
ritu, pe»ee el poder sutil de derram ar en el 
corazón y  en la vida la cualidad de su ex­
pectación como una experiencia presente. 
De m »iera  que h  esperanza es una cualidad 
esencial en el carácter cristiano, trayendo así 
las verdades futuras a nuestro presente con 
poder transformador.

De las muchas maneras en que la espe*

ran l» ministra una presente santidad y  de­
voción en nuestras vidas, hemos de conten­
tarnos con sugerir unas cuantas solamente:

Paciencia. —  «Si lo que no vemos, espe­
ramos, por paciencia esperamos» (Ronu- 
nos. V i l ! ,  25). «Pues, hermanos, tened ps. 
ciencia hasta la venida del Sefior. Mirid 
cómo el labrador espera el precioso fruto de 
la tierra, aguardando con paciencia, hastj 
que reciba la  lluvia temprana y  tardía. T» 
ned también vosotros paciencia; confirmad 
vuestros corazones, porque la  venida del Se­
ñor se acerca» (Sant. V , 7, 8). «Porque b 
paciencia os es necesaria, para que, habien­
do hecho la voluntad de Dios, obtengáis Ii 
promesa. Porque aun un poquito, y  el que 
ha de venir, vendrá, y  no tardará» (Ht. 
breos, X . 36, 37).

Pureza, —  «M uy amados, ahora somos hi­
jos de Dios, y  aun no se ha manifestado lo 
que hemos de ser; pwo sabemos que cuando 
Él apareciere, seremos semejantes a  Él, por­
que le veremos como É l es. Y  cualquier» 
que tiene esta esperanza en É!, se purifica, 
como Él también es limpio» (1.* Juan, ca­
pítulo II, versículo 3).

Perseverancia. —  «He peleado la buena 
batalla, he acabado la carrera, he guardad) 
la fe. Por lo demás, me está guardada la 
corona de justicia, la cual me dará el Señe«, 
juez justo, en aquel d ía; y  no sólo a mi, 
sino también a todos los que aman su veni­
da» (2.* Tim ., IV, 7, 8). E l apóstol Pabla 
acosado de peligros, privaciones, persecudi>- 
nes, por ei am or de la venida de su Sííi¡* 
siempre en perspectiva, es p ara cada cristia­
no un ejem plo digno de imitar.

Bienaventurado es el creyente que tieu 
siempre ante sí la segura promesa de nues­
tro Salvador. «Porque has guardado la pa­
labra de mi paciencia, yo  también te guar­
daré de la hora de la tentación que ha de 
venir en todo el mundo, para probar a 1« 
nue moran en la tierra. He aqui, yo  vengo 
presto: retén lo que tienes, para que n in^  
no tome tu corona» (Apoc., III. íü, ii)- 

N o r m a n  B. H A R R ISüN .

C s p a ñ a  E v a n g é l i c a

L a  p e rv e rs ió n  to ta l no e s  lo que al?»’ 
n o s  se  c re en . D io s no d ice  que la  Huma* 
n id ad  e stá  c o m p letam en te  equivocailt 
en  lo s  neg;ocios d e lo s  h o m b res un<H 
con o tro s . L o  que D io s  d ice  e s  que “ to* 
d os p ecaro n  y  e s tá n  d e s t itu id o s  de I* 
g lo r ia  de D io *”  (R o m ., III, * 3 )- 
can o a  es m a g n ífic a  p a ra  p a s e a r  p»' 
un r ío  O un la g o  en  un a tard e  
v e ra n o , p e ro  s e r ía  un b a rco  complet*" 
m en te  m alo  p a r a  a t r a v e s a r  e l  Atlá»' 
t ic o . De m a n e ra  que no h a y  n«i* 
bueno en  la  can o a  p a r a  e ste  ob jeto. 
m ism o  p a s a  con e l  h o m b re : que 
h a y  en é l n ad a  bueno qiae s ir v a  
que lo co n d u zca  a l  c ie lo , p e ro  DI‘ ’ 
har&  esto  im p la n ta n d o  un a naturaU l* 
n u e va  en e i hom b re que c re e  en  Crist* 
com o S a lv a d o r . E s t a  n u e va  vida>  ̂
ju s t ic ia  d e  D ios en  C r is to , p u ests  * 
cu en ta  del c re y e n te , co n d u c irá  el 

c a d o r  a l c ie lo .
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t s p a f t *  C ^van gé lica

E L  A B C  D E  L A  B I B L I A

C A P I T U L O .  L U I . - L A S  D O S  A V E C I L L A S

CASI todas las cosas en el Tabernácu­
lo y  en su servicio eran parte de 
una gran representación de la vida 

Jt Nuestro Señor Jesucristo. Claramente po­
dernos ver esto en la ley de las dos aveci­
llas (Lev. u )  que Dios dió a M oisés para 
b limpieza de ¡os leprosos. Cuando un le- 
fifoso era limpio, tenían que hacerse ciertas 
[Osas antes de que fuera declarado limpio 
> libre para entrar y  salir entre el pueblo de 

Dios-
La lepra era una enfermedad terrible. ,En 

!j  lección objetiva de las dos avecillas la 
i^ra representa el pecado. De !a misma ma­
jara que la lepra se apoderaba de los hom­
bres y  los hacia inmundos, así el pecado, se 
ha posesionado de todos los hombres, y  to­
dos, sin excepción, necesitan ser limpiados. 
Ésta es una figura de vuestro corazón y del 
mió: somos pecadores y  necesitamos a 

Cristo,
Primeramente, el sacerdote cogía dos ave- 

dllas. Estas dos aves eran una figura de Cris­
to. La lengua hebrea, en la cual fué escrito 
el Antiguo Testamento, llama a estas ave- 
dllas gorriones- E llos son una clase de aves 
muy corrientes. E i Señor jesús nos dice 
cuán poco valían los gorriones, cinco eran 
vendidos por dos blancas, una cantidad de 
dinero muy ínfima. A sí, los hombres, tuvie- 
roo en poco al Señor Jesucristo. Nos acor- 
danos que D ios dice que Cristo *fué des­
preciado y  desechado entre los hombres> 
(Isaías, L i l i ,  5).

En esta figura de ta purificación de los 
leprosos (en Levitico, catorce), habia dos 
avecillas, no una, para demostrar que Jesu­
cristo era Dios y  Hombre, Las avecillas de­
bian de ser «vivas y  limpias», así, nuestro 
Señor, tenia vida en sí mismo, y  era sin 
pecado; Él no «conoció pecado>.

Después los sacerdotes tenian que tomar 
palo de cedro, grana e hisopo. E l palo de 
cedro tiene un olor suave; la vida del Señor 
Jesucristo y  su muerte por nosotros fueron 
J Dios olor de suavidad. La grana era el 
color de !a sangre que Jesucristo derramó 
por nosotros; y  el hisopo era la pequeña 
planta usada en el Tabernáculo para el ro­
ciamiento de !a sangre, así como Jesús tomó 
in lugar de humillación haciéndose hombre 
para salvarnos. L a  ram a de hisopo se ataba 
al palo de cedro con una cuerda de grana. 
Todo esto era una figura de Jesucristo mu­
riendo en ia cruz. El rey David d ijo : «Pu­
rifícame con hisopo, y  seré limpio» (Sal- 
»0 L I, 7). En  esta oración, él quería ser 
fociado con ia sangre. Él habia pecado, y 
ab ia que la lepra del pecado estaba en 
«I corazón, y  por eso pedía ser limpio con 
lí sangre.

El sacerdote tomaba las dos avecillas fue- 
f» del real, lo mismo que Jesucristo murió 
^ r a  de la puerta de la ciudad de Jerusa- 
'«n (Heb-, X l l l ,  12). Después el sacerdote 

I ¡>'ataba una de I^s avecillas y  recogía la

sangre en un vaso de barro. Esto es una 
figura de la muerte de Jesucristo en su cuer­
po, el vaso de barro, en el cual Él vino 
para poder morir por nosotros.

Entonces la avecilla v iva  era m ojada en 
la sangre de la avecilla muerta y  después 
soltada al campo donde volaba y  desapare­
cía en la inmensidad del cielo, toda cubierta 
con la sangre de b  otra avecilla. Esto nos 
muestra claramente la resurrección de Cris­
to. L a  avecilla v iva  tenía las manchas del 
ave muerta sobre sí; también Nuestro Señor 
Jesucristo tenía las m arcas de su muerte en 
sus manos, pies y  costado cuando se levantó 
de los muertos.

El ave viva, soltada, era una figura de 
que Jesucristo es ahora libre de las garras 
de la muerte, y  que nunca tendrá que morir 
otra vez.

E l avecilla v iva , libre, voló hacia el cielo 
como figura de que el Señor Jesucristo as­
cendería a los cielos después de terminar su 
obra redentora en la tierra. Y  asi como el 
ave viva tenía las marcas de sangre sobre su 
cuerpo, también el Señor Jesucristo ha lle­
vado su preciosa sangre a los lugares celes­
tiales (Heb., IX , 12 , 23).

Después de esto, el sacerdote tomaba la 
sangre de la avecilla m uerta y  rociaba con 
ella al leproso. Así cada pecador puede ve­
nir al Señor Jesucristo y  saber que encon­
trará perdón para sus pecados por la muerte 
de Cristo en lugar nuestro, y  su sangre de­
rramada.

Y  el leproso podia saber que estaba lim­
pio porque el avecilla v iva  quedaba libre 
y  volaba al cielo, aunque marcada con la 
sangre del avecilla muerta. Asi también el 
pecador puede saber que es libre para siem­
pre del castigo del pecado, porque Jesucris­
to fué «entregado por nuestros delitos, y 
resucitado para nuestra justificación> (R o­
manos, IV, 25). E l hecho de que Cristo vive

es prueba para nosotros de que Dios está 
satisfecho para siempre con su muerte en 
nuestro lugar.

Todavía hay en todo esto otra (¡gura ck 
la muerte de Cristo y  de la salvación del 
pecador. Porque el leproso no tenía que ha­
cer nada; todo se le daba hecho. É l no tenía 
que m atar la avecilla, ni que m ojar la  viva 
en la sangre de la muerta, ni tampoco que 
soltarla. E l sacerdote hacia todo esto a fa ­
vor del leproso: solamente tenía que mirar­
le, hasta que, por último, era rociado con 
la sangre. A sí también el pecador no puede 
hacer absolutamente nada para su propia 
salvación. E stá  plenamente hecha por Jesu­
cristo, quien exclamó cuando m oria: «Con­
sumado es» (Juan, X IX , 30). Todo lo que 
Dios podía hacer por nuestros pecados está 
y a  hecho, y  la salvación es dada a los hom­
bres como un don gratuito. Todo lo que 
tenemos que hacer, ahora que Jesucristo 
m urió y  resucitó de los muertos, es creer 
que somos pecadores, y  que Él tomó nuestro 
lugar en la cruz, muriendo en lugar nuestro.

Cuando leamos estas historias en el Anti­
guo Testamento tratemos de encontrar en 
ellas figuras de Jesucristo. Cuando Él resu­
citó dijo a dos de sus discípulos que ellos 
estaban tristes porque no se habían dado 
cuenta de que el Antiguo Testamento les 
había hablado de su muerte: así que, empe­
zando en el libro de M oisés y  en todas las 
Escrituras, les declaró las cosas que decían 
de Él, sobre todo de su muerte y  resurrec­
ción, por lo cual sus discípulos estaban com­
pungidos. Después, cuando Cristo dejó a 
estos dos discípulos, ellos dijeron: «¿N o ar­
día nuestro corazón en nosotros, mientras 
iros hablaba en el camino, y  cuando nos 
abría las Escrituras?» (Luc., X X IV , 32). Fué 
la explicación de lo que el Antiguo Testa­
mento decía de Jesucristo lo que trajo  gozo 
a estos discípulos. Nosotros también tendre­
mos grande gozo si reconocemos a Jesucristo 
en todas las Escrituras. Pedid al Padre que 
os muestre rtros lugares en el Antiguo Tes­
tamento donde Jesucristo está representado 
simbólicamente.
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C A P I T U L O .  LIV. —  L O S  J U D Í O S  E R R A N T E S

Diüi hizo fácil para ¡os hijos de Israel que 
ellos actuasen como hijos suyos. Dios les dió 
leyes que les decían todas las cosas que de­
bían hacer desde que se levantaban por la 
mañana hasta que se acostaban por la no­
che. S i ellos obedecían. Dios les bendeciría. 
Pero porque Dios había hecho tan fácil ha­
cer el bierí fué necesario también que Dios 
decretara fuertes castigos, en caso de que 
ellos no cumplieran su voluntad- Sus leyes 
llevaban consigo grandes castigos, y  ellos te­
nían que escoger entre obedecer y  ser ben­
decidos. o desobedecer y  ser castigados-

EUos escogieron desobedecer.
Cuando los hijos de Israel estaban para 

entrar en la tierra de promisión se congre­
garon todos para o ír la ley de Dios una vez 
más. Lo  que ellos escucharon fué el libro del 
Deuteronomio. Este libro es la repetición de

la ley que Dios había dado a Moisés y  al 
pueblo, bajo  los truenos y  relámpagos del 
monte Sinaí. .\quí Dios había dicho al pue­
blo que si ellos escuchaban su voz y  obser­
vaban sus mandamientos. É l los bendeciría, 
y  los colocaría sobre todas las naciones de 
la tierra (Deut., X X V II I , 1).

Pero también Dios Ies d ijo  que, si des­
obedecían, É i los echaría fuera de la tierra 
y  los esparciría sobre la faz de la tierra, en­
tre las demás naciones, del un cabo al otro 
de la tierra. Dios les dijo que entre e l l«  no 
encontrarían descanso. Sus mismas palabras 
fueron: «Ni aun entre las mismas gentes des­
cansarás, ni la planta de tu pie tendrá re­
poso; que allí te dará Jeh ová corazón teme­
roso. y  caimiento de ojos, y  tristeza de alma, 
Y  tendrás tu vida corao colgada delante de 
ti, y  estarás temeroso de noche y  de día»
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(Deu., X X V i l l ,  65). Dios sigue diciendo que 
tendrían tanto miedo, que por la mañana 
desearían que fuese de noche, porque ten­
drían miedo del día, y  que por la noche de­
searían que fuese de día, porque tendrían 
miedo de la roche.

A  pesar de las promesas de bendición, si 
obedecían, y  del anuncio del castigo, si des­
obedecían, el pueblo de Israel escogió des­
obedecer. Pasaron muchos años en los cuales 
el Señor tuvo paciencia con ellos, pero ellos 
desobedecían constantemente. Los dioses de 
las naciones vecinas eran ídolos, y  Dios les 
había dicho una y  otra vez que no debían 
adorar a los ídolos, sino solamente al Dios 
vivo  y  verdadero. Esto era la primera parte 
de los diez mandamientos que Dios les ha­
bía dado desde la montaña. Sin embargo, 
ellos se olvidaban de esto y  se iban tras los 
dioses ajenos de las naciones vecinas. Ellos 
amaban el pecado que iba con la adoración 
de estos dioses. Ellos edificaban altos en los 
que adoraban a los dioses de los países pa­
ganos, y  encendían fuegos para adorarlos, 
haciendo que sus hijos corriesen y  saltasen 
a través del fuego, como hacían los paganos. 
Todas estas cosas desagradaban a Dios, co­
rao es de suponer.

Dios fué paciente con su pueblo por mu­
cho tiempo, pero, por último, llegó el día 
cuando los avisos terminaron, y  los castigos 
cayeron sobre ellos. Dios es justo, y  tuvo 
que castigar a su pueblo, como había dicho 
que lo haría. Los ejércitos de los reyes ene­
migos invadieron la tierra de los israelitas 
y  Dios no protegió más a su pueblo de sus 
enemigos, sino que perm itió que el enemigo 
destruyera las m urallas de Jerusalem  y  que­
m ara las casas de sus moradores. Algunos 
de b s  reyes pensaron que la mejor manera 
de tratar a  los judíos era llevarlos cautivos. 
De manera que cuando hubieron destruido 
las ciudades tomaron al pueblo, hombres y 
mujeres, jóvenes y  viejos, y  los hicieron 
marchar a través del árido desierto a la tie­
rra de los dos grandes ríos, el Eufrates y  el 
T igris. Aqui estuvieron cautivos los hijc« 
de Israel, de ia  misma manera que habían 
estado cautivos años atrás en la tierra de 
Egipto.

Mucho, mucho tiempo antes. Dios había 
prometido una tierra a Abraiiam y  su si­
miente para siempre. Esta tierra fué tomada 

.por estos reyes de los gentiles y  todavía no 
ha sido restituida en manos de los judíos. 
La  tierra que se llam aba «tierra que fluye 
leche y  miel», se convirtió en una tierra de­
sierta y  estéril. En lugar de producir sus 
campos buena cosecha, se volvieron campos 
de cizañas. La tierra se volvió  como el co­
razón de los judíos. En  lugar de fidelidad 
y  obediencia, sus corazones estaban llenos 
de pecados y  desoljediencia.

Dios envió a muchos profetas para que 
hablaran a su pueblo. Algunos profetizaron 
antes de ser llevados cautivos, avisándoles 
del castigo que venia sobre ellos. Otros, pre­
dicaron cuando estaban en la tierra de cauti­
vidad, Dios tenía que castigar a su pueblo, 
pero todavía los amaba.

L os profetas hablaron de la miseria de 
esta nación desobediente, pero también ha­
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blaron palabras de promesa. Dios decía que 
vendría ei día, cuando Él traería a su pue­
blo de nuevo a la tierra prometida. Él les 
d ijo  que todas las promesas que había hecho 
a sus padres serían cumplidas. Cada prome­
sa, por pequeña que pareciera, sería cum­
plida.

Uno de estos profetas, el profeta Oseas, 
nombró a sus hijos como Dios le mandó; 
estos nombres declaraban lo que Dios iba a 
hacer con su pueblo Israel. E l primero de 
los hijos del profeta Oseas fué una niña, y 
se llamó «La no compadecida», porque Dios 
iba a juzgar a su pueblo. E l segundo hijo 
tuvo por nombre «No pueblo mío».

Este profeta Oseas debía de haber asusta­
do a los hombres de entonces con estos nom­
bres que puso a sus hijos. Ellos sabían lo 
que significaban, sabían que Dios Ies estaba 
diciendo que É l no iba a tener misericordia 
de esta nación desobediente, y  que É l los iba 
a tratar como si ellos no fuesen pueblo suyo.

M ás tarde Dios hizo que Oseas cambiara 
los hombres de sus hijos. «La no compadeci­
da» habría de llamarse «La Compadecida», 
y  el «No pueblo mío» se llam aría «Pueblo 
mío». Estos nombres tenían un hermoso sig­
nificado; demostraban que, aunque Dios tu­
viera que castigar a la nación de Israel, ven­
dría tiempo cuando Él traería a su pueblo 
a sí mismo y  cumpliría todas las promesas 
de bendiciones que Él habia ofrecido. Dios 
tendría misericordia de ellos y  otra ve?, se­
rían su pueblo.

T R O Z O S

Sí un hombre, viajando en su automóvil, 
quiere ir hacia el Norte, y  por equivocación 
conduce su coche en dirección Esfe, no le 
queda más remedio que hacer una sola cosa: 
reconocer su error y  encaminarse al destino 
deseado. El ofrecer llevar gratis a un pobre 
hombre que va por el camino llevando una 
pesada carga no será suficiente para que el 
coche se encamine hacia el Norte. Sin em­
bargo, hay muchas personas que, siendo pe­
cadores ante Dios, piensan que pueden lle­
gar al cielo llevando una vida de servicio 
a los demás. L a  salvación no es por obras. 
Todos han de ir por ti camino indicado. 
Esto significa que cada uno ha de nacer de 
nuevo por fe en la sangre de Jesucristo.

Los empleados en una fábrica donde se 
trabaja el acero ganan muy buenos jorna­
les, por el trabajo forzado de dirigir las 
grandes barras de acero incandescente a 
las máquinas donde se prensa y  se corta. 
Durante la semana esta gente trabaja me­
dio desnuda, llenos de mugre y  de sudor. 
Pero los Domingos, vestidos con sus trajes 
elegantes, bien se les pudiera tomar por mi-

G uatosam ente e n via re m p « ejem ­
p la r e s  p a ra  p ro p agan d a a  cu a n ­
to s  p a s to re s  y  d ire c to re s  de Igle­

s ia s  j  M isio n es lo soliciten .

nístros del Estado. Cuando un hombre acep. 
ta a Jesucristo como su Salvador tiene «j 
derecho de echar a  un lado los vestidos su- 
cios de sus buenas obras y  de ponerse í̂  
manto de la justicia de Cristo. Descansatxfe 
en Cristo «él ha reposado de sus ofaru, 
como Dios de las suyas» (Heb., IV , 10),

C s p a A a  £ v a n g é l i c t

.Millones de africanos nativos jam ás han 
oído el nombre de «Africa». Este nombre 
no le ha sido dado al gran continente por 
sus mismos habitantes, sino por hombres de 
otros países. De !a misma manera hay mu­
chas personas llam adas cristianas, que no 
saben nada del significado verdadero de 
este nombre. E l Señor d ijo  a la Iglesia de 
Sardis: «Y o  conozco tus obras, que tiene 
nombre, que vives, y  estás muerta». (Apo­
calipsis, I I I , 1). M ire cada uno que su pri> 
fesión sea también posesión. El nombre sob 
nada significa.

Un hombre puede decir que no puede 
creer, pero Dios dice que él no quiere. «Y 
no queréis venir a M i para que tengáis 
vida». El que un hombre diga «no puedo 
creer», revela un corazón duro y  engañoso. 
E l fondo de la incredulidad es «yo no qu¡  ̂
ro». «Ésta es la condenación, porque la luz 
vino al mundo, y  los hombres amaron más 
las tinieblas que la luz; porque sus obras 
eran malas» (Juan, II I , 19).

ESnM EVMGELICII
PR E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N  P A R A  19U

B ip a f ia  7  P o r t u c a l .
A ñ o ..................................................................... 6.—  p t t t
S em estre ............................................................... j , —  t

Paquetes desde lo  ejem plares:
T rim estre , p o r e je m p la r ..................................... i , ] (  pl«i
Semestre, p o r e je m p la r ....................................».$« »
A ño . p o r e je m p la r ........................................... j , —  »

A n i r t c a .
A í S o ...........................................................................  —  pu»
S em estre ....................................................................... j , —  t
Paquetes, p o r  e jem p la r..................................... S ,—  I

L oa  p jifsea .

A l i o ..................................................................... IJ ,—  pta»
S em estre ............................................................... 6,—  »

tmpoftenig, —  Las suscripcioties p o r  paquetes li>* 
brán de abonarse N E C E S A R IA M E N T E  a n ie l de tc - 
rn inar el trim e s tre  correspondiente.

R E D A C C IÓ N  Y  a d m i n i s t r a c i ó n  

B e n e fic e n c ia , núm . 1 8 .  -  M a d rid  (4)- 
T E L f i F O N O  8 S B 9 0 .

FIN DE T R IM E S T R E

N u e stro s  ab o n ad o s d e p aq u etes  debe* 

rá n  re c o rd a r  la  n ecesid ad  de abonar 

e l t r im e s t r e  a c tu a l a n te s  d e l 3 0  d«l 

c o rr ie n te , co n fo rm e  a  la s  condiciona* 

e s ta b le c id a s  p a r a  e l  s e rv ic io  de sai' 

c r ip c io n e s  en e s ta  fo rm a . M u y  age*' 

decido«.
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BUDAPEST: La N ovena Convencion
Mundial de Esfuerzo Cristiano.

H la hermosa ciudad de Budapest, lla­
mada la «reina del Danubio», se ha 

_  ' celebrado, durante los días 2 al 7 del 
^ d o  Agosto, la Novena Convención Mun- 

de Esfuerzo Cristiano. L a  elección de 
ga ciudad para celebrar esta Convención 
jii acertada, no sólo por las bellezas que 
i  ciudad posee, sino principalmente por la 
iCTiosa obra que la Unión Húngara de Es- 
herzo Cristiano está realizando.

Las reuniones de la Convención fueron 
p e d id a s  por una reunión de pastores, pre- 
(irada para obsequiar con un té a los pas­
ares delegados de los otros países, y  así 
nirse con los hermanos húngaros en cor- 

confraternidad cristiana.
El Rdo. Paul N yary, presidente de la 

Jnión Húngara de Esfuerzo Cristiano, nos 
üó la bienvenida, y  contestaron, con el ma- 
jor reconocimiento, en nombre de los de- 
nis pastores, el D r. Jam es Kelly, presidente 
it la Unión Europea, y  el Dr. Daniel Po- 
Kng, presidente de la Unión Mundial.

Por la tarde se celebró la reunión inau- 
{ural en el grande y  elegante Teatro M uni­
cipal. £ n  un lugar muy destacado se veía 
nna gran pancarta, con el monograma de 
Esfuerzo Cristiano y  una paloma sobre el 
mar, volando con un ramo de olivo en el 
pico. Había otra pancarta que representaba 
> la juventud del mundo, en sus diferentes

razas, reunida junto a la Cruz, y  una inmen­
sa bandera en form a de pez, que los esfor- 
zadores japoneses habían enviado, como 
símbolo de buena voluntad. L a  presidencia 
estaba form ada por los directivos de ias 
Uniones M undial, Europea y  Húngara, y 
los representantes de su alteza el Regente y  
del Gobierno de Hungría, del Municipio de 
Budapest y  de las distintas Iglesias de aquel 
país. Detrás de ella, un nutrido coro, com­
puesto por más de trescientos esforzadores 
de ambos sexos, que, con sus severos unifor­
mes, daban un aspecto mejestuoso al esce­
nario de dicho Teatro M unicipal. L a  sala, 
ocupada por completo por los esforzadores 
de todos los países, ofrecía un magnífico as­
pecto.

Presidió el Rdo. Paul N yary, el cual ieyó 
un mensaje de bienvenida dei Regente. El 
ministro de Hacienda saludó, en nombre del 
Gobierno, a  todos ios reunidos, y  le siguie­
ron en su parlamento los representantes del 
.Municipio de Budapest, de la Iglesia Refor­
mada, de la Iglesia Luterana, Iglesias libres, 
Bautistas, Metodistas, Hermanos del M o­
vimiento de Estudiantes Cristianos, Unión 
Húngara de Escuelas Dominicales y  de la 
Unión Cristiana de Jóvenes.

Contestó a estos discursos de bienvenida 
el Dr. Jam es Kelly, en nombre de la Unión 
Europea, apreciando mucho las palabras de

simpatía de su alteza el Regente y  del Go­
bierno, como también las de las Iglesias y  
demás actividades evangélicas allí represen­
tadas. E l Dr. Poüng recalcó el hecho de que 
esta unión de esforzadores cristianos no era 
una unión de lenguas, ni de Gobiernos, ni 
de razas, ni siquiera una unión de dogmas 
o de relación eclesiástica, sino una unión en 
Jesucristo, nuestro Salvador.

E l sábado por la mañana, el barón Pod- 
maniczky habló en la hora devocional so­
bre «E l reino de Dios», puesto que el tema 
de la Convención era cE l Reino viene». En 
la sesión siguiente presidió el Dr, Poling, y 
habló sobre los «Principios del esforzador 
cristiano», y  el Rdo. A. E . Cory, de India- 
nópolis, basó su discurso sobre «E l esforza­
dor cristiano y  la Iglesia». E s  una verdade­
ra lástima que no podamos ocupar más es­
pacio para’ sacar al menos un bosquejo de 
estos importantes discursos, llenos de vigor 
espiritual, y  que nos guiaban a pensar en lo 
que significa que la  juvenutd se desarrolle 
en el espíritu de! servicio cristiano.

Por la noche del mismo sábado hubo una 
reunión pública, en la cual fueron llamadas 
todas las naciones allí representadas. L a  re­
unión resultó entusiasta y  emocionante. A  
medida que el Dr. Kelly, que presidía el 
acto, llamaba a las naciones por orden alfa­
bético, se adelantaban los delegados con sus

L o s  e s fo rz a d o re s  d e s fila n d o  p o r  la s  c a lle s  d e  B u d a p e st.
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respectivos estandartes y  pronunciaban un 
saludo efusivo para todos los demás com­
pañeros. Veintisiete nacione'; estaban allí 
representadas, siendo cada una de ellas sa­
ludada con frenéticos aplausos. Luego, por 
una feliz inspiración, hubo un cambio de 
banderas, y  todos juntos cantamos el himno 
«Sagrado es el amor, que nos ha unido 
aqui».

E l Domingo, los delegados se distribuye­
ron por las diferentes Iglesias de Budapest, 
y  el que esto suscribe tuvo el privilegio de 
asistir a la Iglesia Reform ada de la plaza 
de Calvino, en donde predicó el Dr. Poling. 
Gl presidente de la Unión Británica predicó 
en la Iglesia Reform ada de Godollo, donde 
el Regente tiene su palacio de verano, asis­
tiendo él mismo al servicio religioso, y  una 
vez terminado, M r. Bulloci< fué presentado 
al Regente, quien en perfecto inglés le hizo 
varias preguntas referentes a la Convención, 
y  expresó su deseo de que este movimiento 
tuviera los mejores éxitos.

Para las tres de ia tarde estaba señalada 
una manifestación pública, y  una vez reuni­
dos todos los esforzadores Junto al edificio 
de la Unión Húngara, marchamos todos en 
procesión con los estandartes, por las prin­
cipales calles de Budapest, siendo una de 
ellas la fam osa Andrassy-út, hasta llegar 
al cenotafio, hermoso monumento que con­
memora el milenario Estado de Hungría. 
L a  procesión iba precedida por una banda 
de música, llamando, naturalmente, la aten­
ción de la m ayor parte de los ciudadanos. 
A l llegar al cenotafio, cuatro señoritas hún­
garas, vestidas con su traje  nacional, colo­
caron en él una hemosa corona en nombre 
de ia Convención, inclinando a la vez los 
delegados sus respectivas banderas-

E1 acto final del Domingo, fué una re­
unión de alabanza. Este acto tuvo lugar en 
la Academia de la Música, presidido por ei 
presidente dei Comité local de la Conven­
ción. E l primer canto fué el Himno de la 
Convención, himno que había compuesto el 
profesor de la Academia, M r. Eugen Adam, 
y  Que él mismo dirigió. Fué cantado con 
tanta afinación, que la concurrencia no cesa­
ba de aplaudir, viéndose obligados a repe­
tirlo nuevamente. Después de algunos otros 
cantos, m uy bien cantados por el Coro, ter­
minó el acto con unas palabras del obispe 
de ia Iglesia M etodista Episcopal de Africa, 
Westinghouse Kyles.

El lunes, después del discurso dei pas­
tor Schurmann sobre «el Reino de Dios en 
ia vida personal», tuvieron lugar una serie 
de conferencias referentes a  los métodos 
convenientes en las distintas actividades del 
E, C. Por la tarde, en la Iglesia Reformada 
de la plaza de Calvino, hubo un servicio de 
comunión, siendo administrados los elemen­
tos por los pastores reformados y  luteranos, 
y  por los doctores Poling y  Kelly.

L a  reunión última tuvo lugar el martes 
por l2 noche. Después de cantar el primer

IQO

Este número ha sido 
visado por la censura.

hinmno, se hicieron tres oraciones: una en 
inglés, otra en español y  otra en húngaro. 
En aquel momento el Dr. Kelly, que presi­
día. presentó a la señora Poling, que había 
llegado a Budapest aquella misma tarde, 
■iiendo calurosamente aplaudida. A  estas 
muestras de simpatía correspondió con unas 
palabras de gratitud, pronunciadas en in­
glés y  en alemán. L a  delegación alemana 
cantó un himno, y  el Dr. K elly  expresó su 
gratitud, primero al Regente, a! Gobierno 
Je  Hungría, al Ayuntam iento de Budapest, 
:i las Iglesias, y  a la policía, por lo cortés
i]ue se había mostrado en todos los actos. 
El jefe de policía, que estaba en la platafor­
ma, se levantó para estrechar, agradecido, la

mano dei Dr. Kelly. Todos los que habí* 
tomado parte activa en la  Convención fo». 
ron mencionados, uno por uno, siendo to4| 
grandemente aplaudidos.

Cerró el acto el Dr. Poling con un h e t t í» .^ — 
so discurso lleno de fervor cristiano, y  d». 
pués hubo un sencillo acto de dedicaciíi 
L a  bendición fué pronunciada en hiíngari 
en inglés, en francés, alemán y  aramaico, j 
con los himnos «Castillo fuerte es nuest» 
Dios» y  «Dios te guarde hasta volverte i 
ver», terminó esta gran Convención m » 
diai, quedando todos satisfechos y  llenos <W 
mejor deseo para la causa que defiende j  
practica el Esfuerzo Cristiano.

J osé CAPO,

I t s p a A a  C v a n g é l lc «

D E  L A  O B R A  E N  E S P A Ñ A . . .

H A C E  S E S E N T A  A Ñ O S

En una carta que hemos recibido de un 
amigo y  hermano nuestro leemos:

«Usted sabe que por algunas semánas 
hubo culto evangélico público en Avila, con 
permiso del sefior gobernador, celebrado por 
un buen cristiano español. M as parece que. 
ul ver o saber que las personas iban acu­
diendo a o ír el Evangelio, la autoridad reti­
ró el permiso, diciendo que no lo había para 
cultos evangélicos, ¡n i públicos ni fam ilia­
res! N o sé por qué ley pueden obrar así.»

V eso que está vigente la libertad de cul­
tos. ¿Qué será cuando se apruebe el artícu­
lo 11 de la futura Constitución?

¿Podría decirnos E l D iario Español sí el 
gobernador de A vila  es también am igo per­
sonal del Sr. Casanueva, como dijo del go- 

•bernador de Salamanca? (De La Lux  de 21 
líe Agosto de 1875.)

Según nos escriben de la provincia de 
Huelva, el Evangelio se propaga con rapi­
ce/ en algunos de aquellos pueblos, espe- 
v.ialmente en Moguer, donde en estos últi­
mos dias ha habido numerosas reuniones en 
una casa particular para o ír la predicación 
J e  ia Palabra. Los asistentes han mostrado 
grandes deseos de conocer la verdad y  de 
obedecer la Biblia. Se han repartido algu­
nos ejemplares de ella y  gran número de 
tratados religiosos, que eran recibidos con 
sran  interés.

Nuestro querido amigo el Sr. Sánchez 
Ruiz, pastor de la Iglesia de Huelva, fué 
m uy bien recibido en la antes citada po­
blación.

Repetimos las palabras del Evangelio: 
«La mies a  la verdad es mucha; los opera­
rios, pocos. Rogad al Señor de la mies que 
envíe operarios a su mies.» (De La Lux de 
4 de Septiembre de 1875,)

El 2 del corriente se verificó el cuarto 
aniversario de la instalación del culto en !a 
capilla de la Trinidad, en Bellas Vistas. (De 
L a Lttx de 18 de Septiembre de 1875.)

Según nos escriben J e  Valladolid, se hi 
formado una Unión Cristiana de Jóven^ 
y  nos alegramos de todo corazón.

¡Quiera el Señor que de este Centro zf» 
tiano se desparrame la luz de vida sóbrela 
jóvenes indiferentes e  incrédulos que viveo 
en la capital de ia vieja C astilla! (De fl 
Crisíiaito  de 1 1  de Septiembre de 1875.)

Ig le s ia  E v a n g é lic a  E s p a ñ o la , B ilb » , 
C a lle  d e  E s t r a d a  de M a la  (P artic n lír  
de A lz ó la , 4 7 ) .  P a s t o r :  Don Dloniiit 

M an g ad o , M . G a r c ía  R lv e r o , 8.

“ E L  H I J O  P R Ó D I G O ”

„•*

U n  iib rito -exp osición  d e  la  m á s  be­

lla  d e  la s  p a rá b o la s , a  propósito 

p a ra  d esp ertar  interés p o r la s  cosas 

d e  D io s  en los h ijo s  d e i pueblo. 

S u  a u to r : D o n  Jo s é  N m ib ó . T a ­

m año a  propósito  p a ra  b o lsillo . E n  

c a ta lá n  y  caste llan o . D o »  bellos 

p o em as d e  A lm u d é v a r .

P re c io ; 0 ,7 5  pesetas ei ejemplar. 

25  e jem plares: 1 2 , 5 0  peseta*.

P e d id o s  a D o N  J o s É  NiM BÓ. 

R a m b la  E c a ra . 5. T A R R A S A .

O ¡“o T ó C ro F ?  

fÜENCoRRflli./«®'®

iO tiie r* u sted  b u s c a rn o s  un nu«*’  
sn s o rlp to r  p a r a  « s t «  peri^die**
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IN F O R M A C IÓ N  EVANGÉLICA

E S P A Ñ A

Rectificación gue nos place.

SI alguna v e z  hem os hecho gu stosa , 
gente una rec tific a c ió n , ésta  es  ana  de  

éln-
En e l  e n tr e flle t  p u b licad o  en  la  pá- 

17 9  d e l n ú m ero  a n te r io r , d ec ía . 
■es que la  p rim e ra  au to rid a d  m ilita r  
ií Cataluña h ab ía  p ro h ib id o  la  cele- 
trtclúa, en  u n  c in e, d e  ía  ses ió n  de  
im sura de la  C o n ven ció n  d e  T a rra sa ; 
m í era, en e lec to . In fo rm es  q u e r e d -  
tlm s p o sterio rm en te  n o s d ic e a  gue, 
ess m ás tard e, e l  g e n e ra l d e  la  4 ‘  DI- 
fhión au to rizó  la  ce leb ra ció n  de la  r e -  
krlda reu n ió n  en  e l  C inem a C atalu nya.

Nos congratulam os d e  q u e ia s  ges- 
ioaes que h izo  la  A lia n z a  E va n g é lica  
Española cerca  d e l m in istro  de la  G u e. 
m  no hayan  resu lta d o  d e l todo liit r u c ' 
aosas.

La C onvención  d e  Tarrasa.

Conforme al programa anunciado, se ce- 
kbró !a Convención Bautista de Tarrasa. 
Hasta la hora presente no hemos recibido la 
formación que se nos tenía anunciada.

L op e d e V e g a  y su obra.

Con este titulo dará una conferencia don 
raesto Araujo, el martes 17  del corriente, 
las ocho de ia noche, en el domicilio so- 

«1  de la Unión Cristiana de Jóvenes (Hor- 
Weza, 23. tercero izquierda), acto con el 
«al esta entidad conmemorará el tricen- 
fciario de la muerte de Lope de Vega, To- 
fc, cordialmente invitados.

«El U nionista*.

Ha reanudado su publicación el Boletín 
•oisual de la Unión Cristiana de Jóvenes, 

Madrid. L e  deseamos larga y  próspera 
a la vez que le agradecemos las cari­

a s  palabras que tiene para nuestra mo­
feta Revista.

brero, y  gracias al Señor hemos logrado for­
m ar una Agrupación de Jóvenes Evangéli­
cos bastante crecida, dado el corto tiempo 
de su comienzo- Todos son jóvenes de gran 
entusiasmo y  actividad.

E l 11 de este mes de Agosto se hizo una 
excursión a Segovia y  Ía G ranja que resultó 
magnífica y  esperamos que lo que se sem­
bró, dé fruto en abundancia.

L a  salita que tenemos para las reuniones 
resulta y a  insuficiente, y  mucho raás para 
celebrar actos públicos. Tenemos bastante 
terreno lindante con la casa, que no culti­
vamos, con la esperanza d e , que el Señor 
nos proporcione ayuda necesaria para edi­
ficar un local, pues y a  nos hace falta.

Oltimamente lian surgido algunas dificul­
tades, y  estuvimos tentados de dejar la obra, 
pero como va  tan bien nos es m uy penoso 
dejarla. Todo esto produce gastos y  difi­
cultades difíciles de sobrellevar. Suplicamos 
a  los hermanos que nos tengan presentes en 
sus oraciones para que esta obra, que tan 
bien ha comenzado, siga creciendo y  que 
el Señor nos ayude a vencer todas las difi­
cultades espirituales y  materiales que se 
p r e s e n t e n . de Benito.

El grano de mostaza.

A primeros de año y  con m otivo de las 
*«tas de N avidad hablábamos del trabajo 
®  este rincón de M adrid (Colonia Buena- 

entre Jos niños, y  de la persecución 
^ que fuimos objeto. Con m otivo de ello 

Produjo un m ovimiento de sim patía a 
^ s t r o  favor, que nos propusimos aprove- 

entre los jóvenes. Empezamos en Fe­

Iglesia Evangélica, Zaragoza.
E] Domingo, dia i de Septiembre, tuvi­

mos el gozo de que se encontrara entre nos­
otros el Rdo. Agustín Arenales, pastor en 
Barcelona y  presidente de la Iglesia Evangé­
lica Española.

Fué un día de gran bendición. A  las diez 
inauguróse el curso de Escuela Dominical, 
con proyecciones luminosas sobre «E l buen 
samaritano», deleitándose los niños con las 
vistas y  explicaciones de tan bella parábola.

Seguidamente, a las once de la mafiana, 
culto solemne con la celebración del sacra­
mento de la «Santa Cena», dirigido por 
nuestro querido pastor, Rdo. Benjamín He­
ras. Én este culto, nos edificó con su palabra 
en una breve, pero profunda meditación, 
nuestro estimado visitante.

Por la tarde, celebramos una reunión fa­
m iliar en la acogedora casa de nuestro pas­
tor, en la que nos llenó de atenciones su 
bondadosa esposa.

Terminamos tan hermoso dia con una 
conferencia, a  cargo del Rdo. Agustin Are­
nales, sobre « L a  religión que necesita Es­
paña».

De todos es conocida su destacada perso-, 
nalidad, y  apenas necesitamos resumir y 
adjetivar tan inolvidable conferencia, bás­
tenos decir que después de definir el signi­
ficado de la palabra religión, nos demostró 
que la religión que España necesita está 
contenida en las palabras que Cristo dirigió 
a  la m ujer samaritana, diciéndole; «Dios es 
Espíritu».

Nos enseñó, como él sabe hacerlo, lo ale­
jada que la Iglesia romana se encuentra de 
la religión en «espíritu y  verdad», termi­
nando con un vibrante llamamiento al au­
ditorio, que no dudamos halló eco en todos 
los corazones.

Fué para nosotros un gozo que tanto en 
el culto de la mañana, como en el de la tar­
de, tuvimos una numerosa concurrencia.

Que Dios bendiga tan grata visita y  di­
chas reuniones para la edificación espiritual 
de esta congregación y  la extensión del rei­
no de Cristo en esta fanática ciudad de Za­
ragoza.—  E l  secretario.

Unión Cristiana d e Jóvenes, 
d e O ijó n .

E l 25 del pasado mes de Ju lio  se celebró 
junta general, con objeto de elegir nueva 
Directiva, que quedó constituida en esta 
form a: presidente, D. Juan  B iffen ; secreta­
rio, D. Daniel G arcía ; cajero, D. Adolfo 
W ahl; vocales, D.* P ilar Lana y  D.‘  Ange­
les González.

Felicitamos a los jóvenes de Gijón, y  es­
peramos que seguirán trabajando con entu­
siasmo por la causa del Maestro.

V e lad a  en Sevilla.

E l día 6 de Ju lio  tuvo lugar la  repetición 
de la velada líterario-musical que la Socie­
dad de Esfuerzo Cristiano de la Iglesia de 
San Basilio había preparado, la cual se ce­
lebró por primera vez en el mes de Junio- 
Hubo que hacerla en dos veces, por el poco 
espacio de que disponemos, ya  que ia con­
currencia, en ias dos ocasiones, fué numero­
sísima.

El programa, a base de canciones, monó­
logos y  juguetes- cómicos, satisfizo en grado 
sumo a! auditorio, que no regateó sus elo­
gios con sus nutridos y  frecuentes aplausos. 
El joven matrimonio Sres, de Velázquez, 
con la Srta. Pepita Lagares, representaron 
«L o  que tú quieras», de los Quintero; la 
señorita M aría Jim énez y  José M orillo hi­
cieron reír a  mandíbula batiente interpre­
tando el juguete de los mismos autores 
«Sangre gorda», así como las Srtas. Ana 
González, Antonia N abot y  los jóvenes Luis 
Herrera, Francisco Rodríguez y  Eugenio 
Coco, nos deleitaron con las cómicas esce­
nas del «Sistema Ollendonrf», L a  pieza 
fuerte fué el sainete de puro ambiente an­
daluz, «Zamoríta», a cargo de las señoritas 
Concha Pascual, Jim énez (M .) y  Gonzá­
lez (A-), y  de los jóvenes M orillo ( J .) , He­
rrera (L .), Rodríguez (F ,) y  José Torres.

Las canciones, tomadas del himnario del 
Esfuerzo Cristiano y  del Cancionero de 
Cruellas, gustaron al auditorio, debiendo 
mencionar los solos de las Srtas. Jiménez
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(M aría) y  A urora Romero, así como él him­
no a la República, cuya letra es de J .  Chi­
charro y  la música de D. Felipe Orejón. En 
ambas ocasiones se hizo propaganda de 
nuestros cultos y  demás actos religiosos. 

Ahora está desarrollando el Esfuerzo Cris­
tiano una serie de conferencias a base del 
estudio de la vida de los más sobresalientes 
personajes bíblicos. Quiera el Señor bende­
cir esta labor para bien de su causa, —  Es- 
¡orlador.

192

p o r U  m iñana , fu é  una «vidente m u iife s ta c ió n  del 
im u r  que los amigns y  los hermanos sentían hacia cl 
veterano celoso y  ferv ien te . Reciban sus fam iliares 
lodos, y  en p a rticu la r sus nietos y  bisnietos, algu­
nos de los cuales han sabido aprovechar el buen tes­
tim o n io  de su deudo encaminándose en el m ism o sen­
dero. la  e \pres i¿n de nuestra condolencia cristiana.

N U E S T R A  E S T A F E T A

E SP A Ñ A  E V A N G É L IC A . Número de la 
Biblia 1935. Disponemos de algunos ejem­
plares a  los siguientes precios: 20, ptas. 1,50: 
50, ptas. 2,50; 100, ptas. 4,50. Pedidos: Agru­
pación Juven il Propaganda Evangélica, No­
viciado, 5, Madrid.

N O T A S  B R E V E S

Hemos rec ib ido  U  amable v is i t i  del pastor d« C ar- 
laiena» Rdo, José Crespo, que ha pasado unos días 
fn  los aírededore» <le esta c a p iu l;  y  tam b ién hemos 
recib ido U  del pastor de C órdoba, Rdo, A n to n io  Gar* 
cía, y señora, que han perm anecido p o r breve  tiem po 
en esta v il la ,  Agradecemos a uno y  a o tro  la  deferen> 
cía de que nos han hecho objeto,

—  Se anuncia para la  segundu quincena de este 
mes U  v is ita  del arzobispo de DubUn, que viene a 
M a d r id  para c o n fe r ir  órdenes sagradas y  adm in is tra r 
el r ito  de ia  confirm ación . Tam bién son esperados el 
Rdo. G u ille rm o R ainey, de la  Sociedad B íb lica , y  el 
sel^or H e n ry  M a rty n  Gooch, secretario de la  A lianza 
Hvangélica Universal,

- 'Ig le iiá  Evangélica Españolo, Bilbao. — Bi día 
d d  pasado re c ib ió  las aguas del bau tism o el nsAo 
José Roberto, h i jo  p rim ogén ito  de los m iem bros de 
esta Iglesia D . Bernabé R ivas y  D ,*  A u ro ra  Negue> 
ruela. M uchas felicidades,

IgUsia Evangélica Metodista, C lo t .~ ^ ^  d ía  3 i  de 
ju l io  óícioio fué bau tizado en esta Iglesia e i h i jo  pri> 
m ogénito de nuestros hermano« D . José L .  de V a r­
itas y  D ,*  Josefa G ularons, Se le im puso el nom bre 
de José L u is . Tam bién en esta ocasión rec ib ió  el 
m ism o sacramento la  n iña  M agdalena, h i ja  de don 
hrancisco de Vargas y  de D .*  M agdalena Ribera, 
d iiu n ta . Reciban nuestros queridos hermanos nuestra 
e fusiva fe lic itac ión , acompañada del fe rv ien te  deseo 
de que el Señor les bendiga como padres, y  que vean 
tam bién ios fru to s  del am or d iv in o  en sus h ijo s  res- 
iKrctivos.

— /glésia F.íp/iñú/a Refontunía. S a b a d e l l . cu l­
to  especial, celebrado en e l pasado Agosto, contra je­
ron m atrim on io  los jóvenes m iem bros de esta Iglesia 
D , A lfre d o  E struch  M a n í  y  la  señorita M a ría  Anto* 
n i a M c li re r  Guarch, A  causa del reciente lu to  de la 
fam ilia , se suprim ie ron las manifestaciones de alegría 
propias de estos casos. Deseamos a los recién casa­
dos que e l Señor les colme de felicidades en su nue* 
vo  esiado y  dé forta leza esp iritu a l para vencer las 
dificultades Je ia  vida,

— ¡tUsta Española Reformada. Madrid, Beneficen- 
i*«3.- - Antea) er, al m ediodía, s o le m n iu ro n  su casa* 
m iento en esta Iglesia los jóvenes A n to n io  Senis Cam* 
hon y  C a ta lina  H ausherr Gantem beln. B endijo  la 
u n ión  el pastor de U  Iglesia, que d ir ig ió  a los con­
trayentes una sentida p lá tica . Que el Señor colme de 
bendiciones a los nuevos esposos,

iglesia Evangélica .Metodista, Barcelona. Bi 35  
del pasado mes de Agosto fa lle c ió  en esta c iudad nues­
tra  querida hermana D .*  H ig in ia  T o rre c illa , A  su 
h ijo , D  José Fuertes, y  demás fa m ilia  enviam os nues­
tro  m ás sentido pésame, s i b ien queremos recordarles 
que ella ya  d is fru ta  de una v id a  mejor.

iglesia Evangélica Metodista. Pueblo Nuevo, '— Traá 
larga prueba de a flicc ión , soportada con resignación 
adm irable, descansó en d  Señor uno de los más au- 
tiguos m iem bros de esta Iglesia, D ., M a ria n o  M ir .  a 
la  edad de ochenta afios. Se m antuvo  f ie l hasta la 
muerte, y  fu é  a posesionarse de la  corona de la  vida. 
E l en tie rro , verificado d  D o m in a  ( , •  del corriente.

/ ) .  C.. C í /d « . - - P a r a  los asuntos referentes a la  So­
ciedad B íb líca  y  a los via jes d d  coche b íb lico , 
debe usted d irig irse  directam ente a l agente de 
dicha Sociedad en M a d rid . Nosotros, en esos asun­
tos no somos nadie.

Donativos para el "A liavoz" 

coche "Jo rg e  Borrow” .

del

¡'istias.

(W legic « E l P o r v e n ir » ...................................
jóvenes de T r a fa lg a r .........................................
Niñas de N o v ic ia d o ...............................  ? i - *
IX  l*ercy. J . B u ffa rd  , , , . , ,  2 5 -
D . A d o lfo  A ra u jo ...................................... ?o ,--
D . Sotero B a ^ t e r r a ................................  25,--
D . León C k l o m .................................................  10,60
Hermanos de L u c í ...............................  3a - -
A n ó n im o ................................................................  8,—
I) .  N e v ille  C . P r ic e ............................................... iHa.-
C io le c tad o 'por la Srta. Haselden . ? i , - *
S’ rlas. H ig b id  y  H a m m o n d ..................  2 5 -
O ,"  P. L ó p e z ..............................................................  s, -
A n ó n im o .................................................................  8 ,—
D . Peter G a r c í a ......................................  4S,4‘ f
D , R, T a ib o  S ie n e s ...............................................  5.* *
í*>,* J, A r r o u ............................................................. 1 0 ,-
D , Lu is  P é re i S a n io s .........................  20,-
Iglesia de G i j ó n ........................................  61,
U n ió n  de Jóvenes, Í d e m ............................ 50,—
D .* Isabel B e r n a d .......................................... 5,—•
Hermanos de la  Iglesia de Sans . .14,—
A n ó n im o .................................................................  9.'—
Colectado p o r L , ,M artinez:

A . Ascnsio..............................................  10,-
A n t, A & e n s io .......................................................  o. so
i . B Ider y señora , . , , 5,—•
J, P u l i d o .......................................... , I,
r .  P u lid o  , . .    t , '
. \ .  Ramos   i,*
D . P o r r e l a ................................................  1.
S H Í¿arro .........................................................  2 , - -
L . M a r t i n e s .................................................  5.-*

Iglesia C ris tiana  de C a rle t..................  jo,-
Hermanas Españolas M is ió n  B a rr io  Sui-

ka, f e t u á n ...................................................... 100.-
H autis ta  de Barcelona , . , , 2 5 ,' •

1) , Juan In g la d a ................................................  2^,—
1). Carlos Campo y  señor,“» , . , . 35. •
í )  ^ M a n a  B a g u é s ..........................................  25,—
iglesia ,MctodÍsta de Barcelona. óo,—
í'rcklucto refresco acto in a u g u rjí , 107,40
Hermana de R ip o ll . , , . , $,—
l>. im riq u e  Haselden . . .  25,—
li^lesia 3eth*e l. La To rrasa . 25,—
Rdo, A . J , < Iap6.................................................  5,20
l) ,  T . Acuña, Santo lo m é ............................  10,—
I )  ■ ju s ra  S<kri,ino. V iuda de Me«>. jo,—

iUciBIDO IIA S T \  r i  o  SrPIIÍM»Rt> l . 2r i .40

L a  cantidad que esperamos cubrir por do­
nativos especiales es 1.998,55 pesetas. Un es- 
fuercíto más, y  llegamos a ella.

Gracias a cuantos han contribuido y  a 
los que aun contribuirán. L a  corresponden­
cia, a Sociedad Bíblica. Federica Balart, 2, 
Madrid.

Recom iende a  sus amigos 

E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A

E S C U E L A  D O M I N I C A L

D o m in g o  2 2  d o  S e p tie m b re . 

S a n t ia g o , un g ra n  co n d u cto r cristiaM,

Sant., I.

T e x t o  á u r e o : Bienaventurado el var« 
que sufre la tentación; porque cuandofi*. 
re probado, recibirá la corona de vida, ij* 
Dios ha prometido a los que le aman.^ 
Sant., [, 12.

T ít u l o : El lema de Santiago para 1« 
niños.

1)  P r o p ó s it o : Demostrar que nuestra n 
ligión deberia ser puesta en práctica.

2) I n t r o d u c c ió n : Háblese de los años 
Santiago compartió el hogar con Jesús.

3) L a  l e c c ió n : E l personaje bíblico (2 
estudiamos hoy fué hermano de nuest» 
Sefior Jesús. Cítense los otros Santiajt 
mencionados en el N uevo Testamento. Ao 
que Santiago conocía a  Jesús como un he» 
bre, no ie conoció como el H ijo  de I>a 
sino hasta después de su muerte. Nóla 
la confesión de fe  que se encuentra en i 
versículo primero. Santiago llegó a ser u  
gran personalidad en la Iglesia y  fué ¿ 
pastor de la de Jerusalem . Háblese de c 
m artirio. Santiago fué un creyente pricí 
co que creyó en una religión práctica.

4 )  I l u s t r a c io n e s : Corao ilustracionespii 
den emplearse ejemplos de la vida infanti 
en los cuales los niños deben portarse »  
jo r que los demás, como por ejemplo, pif 
donar cuando son injuriados, no devoÍvs 
mal por mal, etc.

E .a p a A a  £ v a n g é l i c ,

D o m in g o  2 9  d e  S e p tie m b re . 

Ju a n :  e l p a s to r  y  su  g re y .
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T e x t o  á u r e o : Amado, no sigas lo que a 
malo, sino lo que es bueno. E l que W  
bien es de D ios; mas el que hace mal, 
visto a Dios. —  3.* Juan , 11.

I í t u l o : Con tinta y  pluma.
U  P r o p ó s it o : Demostrar que la Bibi 

cs un mensaje de Dios.
2) I n t r o d u c c ió n : Pregúntese a los nifii 

si no han recibido nunca una carta que' 
haya sido especialmente interesante. Si 1  ̂
de nosotros recibiera una carta del Pw 
dente de la República, qué grande hcoi 
para nosotros. Tenemos una carta de f  
gran Rey, ;cu á l es?

J l  L.<i l e c c ió n : Cuando ei apóstol jm 
era m uy anciano, escribió una carta desí 
la ciudad de Hfeso. En su carta recomeií 
a  G ayo que recibiera a los hermanos 
predicaban el Evangelio y  expresó su h a*  ®  
tristeza por la conducta que habia obs« 
vado Diótrefes. ¿E staría  contento Juan 
conociera nuestra conducta en la Iglf^
Si no nos mostramos amables con las 
sonas que visitan nuestra Iglesia, éstas 
muy probable que no vuelvan más. Dií 
cómo podemos ser amables con los extraá

4) R e v is t a : Hágase una breve rev' 
procurando que la clase quede impresi' 
por las enseñanzas desprendidas de 
personaje estudiado durante el trimesti*’’
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El próxim o número de 

E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A  

se publicará, D ios medíanle, ‘ 

jueves día 2 6  del acfual.

T i p o g r a f í a  A r t í s t i c »

A l a m e d a , 12-M AORtf*
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